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La fracturada oposición
al nuevo gobierno

Mario Morales Burgos
Profesor

La correlación de fuerzas, en ambas cámaras,
es bastante pareja, cuestión que podría frenar
o al menos ralentizar la agenda legislativa del
Presidente Kast, ya que necesariamente habrá
debate en la aprobación o rechazo de las inicia-
tivas del Ejecutivo. La oposición que enfrentó la
segunda vuelta presidencial ya no es la misma.
A un mes de la instalación del gobierno no existe
un solo bloque político que asuma el debate en
el parlamento.

El socialismo democrático ya ha anunciado
que no formará alianza con el Partido Comunista
y el Frente Amplio. También la Democracia
Cristiana, tempranamente, con su presidente
de entonces, el senador Huenchumilla, anunciaba

que la alianza electoral terminaba con el fin de
la elección. Este cuadro muestra un escenario
donde pueden aflorar diferencias y matices a la
hora de resolver.

La pregunta que surge, entonces, es ¿a quién
favorece esta fractura, que deja entrever dos fren-

tes? Uno, representado por el Partido Comunista,
y otro por el Frente Amplio, quienes sostienen
una posición absolutamente dura y distante del
diálogo y, por otro lado, el socialismo democrático
que se queda a la espera de cómo se desplegará
la agenda del gobierno para sostener un debate
proactivo.

En un ambiente como este, el gobierno podría
tener mejores posibilidades de materializar ini-
ciativas de su programa, siempre y cuando la paz
social lo acompañe y no se encuentre con movili-
zaciones y protestas permanentes. La arremetida
de Kast en contra de los temas ideológicos, de los
"ismos" que mencionaba en su gira por Europa,
podría abonar el terreno para eventuales movi-
lizaciones lideradas por la izquierda.

El oficialismo, después de haber conocido la
confirmación del gabinete y luego de la nomina-
ción de subsecretarios y delegados regionales,
empieza a mostrar algunas cisuras, especialmen-
te por el predominio de independientes y por la
fuerte convicción de Kast de otorgarle autonomía

a sus ministros para elegir a sus propios subse-
cretarios. Esta decisión podría causar alguna
dispersión en el conglomerado gobernante a la
hora de resolver iniciativas en el parlamento.

Desde el mismo sector gobernante se plantea
que el gabinete, en su conjunto, "es muy poco
político", aunque altamente profesionalizado;
sin embargo, en el transcurso del gobierno se
requerirán muchas habilidades políticas para
buscar respaldos que favorezcan la ejecución del
programa.

En definitiva, la fractura de la oposición favo-
rece al oficialismo entrante, siempre que estos
sean capaces de mantenerse férreamente unidos
y comprometidos con el programa de gobierno
que los condujo a la Moneda.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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La sensación de
paz en Chile
F

Mario Ríos Santander

¿Y será cierta? Hay una suerte de silencio nacional.
Esto de que Kast haya viajado por varios países, recep-
ciones de gobernante en ejercicio, primeros acuerdos
conocidos por trascendidos, han mostrado un nuevo
gobierno. Todo en medio de voces mundiales que aler-
tan nuevos tiempos en muchas cosas. La principal es
la libertad de los encierros políticos, revolucionarios y
sociales en tierras americanas.

Fin de dictaduras eternas, con aplausos marxistas
en partidos comunistas sobrevivientes de nuestro con-
tinente y particularmente Chile, que nuestro "apitu-
tado" Carmona, presidente del PC de Chile -tiene a
todos sus hijos trabajando en diversas dependencias del
Gobierno-, no cesa en alabar, demostrando una lealtad
que sobrepasa incluso las incomprensiones de quien lo
lee o escucha en emisoras diversas.

En efecto, mientras Cuba se desespera por falta de
todo, especialmente alimento para niños menores de
siete años, que pide a la ONU lo apoye enviándole las
toneladas necesarias, alimentos estos que están soli-
citados desde el año antepasado y que llegan a la isla
prisión como sobrevivencia básica. El fin de Maduro y
los acuerdos internacionales de México los han dejado
sin combustible, sin energía eléctrica, demostrando lo
increíble: un país que vive de mendigo mundial.

Otros estados, antes de que hubiese una presión por
parte de EE.UU., no estaban dispuestos a venderles

-Rusia, entre otros- porque simplemente no pagan
sus compromisos ni tampoco estuvieron dispuestos a
seguir, como décadas atrás, abasteciendo una revolu-
ción absolutamente fracasada y menos ahora que está
sucumbiendo.

Los "ruidos" de hoy están radicados en países euro-
peos y otros (Australia) que se repletaron de musulma-
nes; algunos incluso eligieron autoridades instituciona-
les: alcalde, primer ministro. Surge una suerte de guerra
religiosa que llega a los templos cristianos en medio
de conflictivas y odiosas expresiones que anuncian
una guerra en ciernes, la misma del Cid Campeador en
España un milenio atrás, destruyendo templos, atacan-
do servicios religiosos y destruyendo los cimientos de
nuestra civilización.

Llegan imágenes de advertencia por YouTube, con
imágenes francamente espantosas en que las mujeres
de países musulmanes son esclavas modernas de una
sociedad dispuesta a no aceptar ninguna otra estructura
social que no sea la de una mujer sin rostro, caminando
por las calles musulmanas, niños en sus brazos, temero-
sa y lejana a la cultura, la ciencia, lejana al conocimiento
del mundo libre.

Para tranquilidad de muchos, algunas teocracias
musulmanas como la de Irán, con un imán loco en el
gobierno, repleto de odio, amenazando al mundo con
una guerra nuclear, también, al igual que las revolucio-
nes comunistas, están cayendo. Sus pueblos se aburrie-
ron y el mundo libre -una parte de él, falta Europa-,
comienza a despertar de un letargo que los sumió por
varias décadas en la aceptación de todo, incluido aque-

llas cosas que no estaban ni estarán jamás en el decálogo
de Occidente.

Chile, lejos del conflicto, por ahora, acoge días de paz.
Los nuevos gobernantes deben valorar esta situación que
nos ubica como espectadores del mundo. Enorme res-
ponsabilidad, no solo de Kast, también de todos nosotros. >

Datos para sanar: el dilema
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En la última década, hemos visto cómo la inteli-
gencia artificial (IA) ha pasado de ser una promesa
de ciencia ficción a una herramienta cotidiana. Sin
embargo, mientras el debate público se pierde a menu-
do en los riesgos existenciales de los grandes modelos
de lenguaje, en los pasillos de nuestros centros de salud
se está gestando una revolución silenciosa y mucho
más urgente. En un país donde las listas de espera no
son solo cifras, sino rostros y familias, la ciencia de
datos surge no como un lujo tecnológico, sino como
un imperativo ético.

La capacidad de procesar volúmenes masivos de
información médica nos permite hoy algo que antes
era impensable: predecir trayectorias de enfermeda-
des con una precisión inédita. Proyectos que integran
grafos de conocimiento y modelos predictivos, como
los que impulsamos desde el ITISB y en colaboración
con distintas entidades públicas y privadas, permiten
anticipar complicaciones médicas o mejorar la gestión
antes de que el sistema colapse. Estamos hablando
de pasar de una medicina reactiva a una proactiva,
donde el dato se convierte en el insumo principal para
salvar vidas.

Sin embargo, este potencial nos sitúa frente a un

dilema ético profundo que Chile debe abordar con
madurez. El primer desafío es la soberanía y privacidad
del dato. El paciente chileno, con justa razón, es celoso
de su ficha clínica. Para que la IA sea efectiva, necesita-
mos que los datos fluyan entre instituciones, pero esto
solo será posible si garantizamos una anonimización
robusta y una ciberseguridad que sea confiable. No
podemos permitir que el miedo al mal uso de la infor-
mación bloquee el progreso que podría curar a miles.

El segundo desafío, quizás el más crítico para nues-
tra realidad social, es el sesgo algorítmico. Un modelo
entrenado mayoritariamente con datos de pacientes
de ciertos sectores socioeconómicos podría no ser
representativo de la realidad genética, ambiental o
de hábitos de una comuna en particular o de zonas
rurales en regiones. Si no somos capaces de alimen-
tar nuestros sistemas con datos diversos y locales,
corremos el riesgo de automatizar la desigualdad en
salud. La equidad sanitaria en el siglo XXI comienza,
necesariamente, con la equidad en los datos.

Para liderar esta transición, Chile no necesita solo
mejores computadores; necesita un pacto nacional
por la interoperabilidad ética. Esto implica marcos
regulatorios modernos que faciliten la investigación
científica, transparencia total para que el paciente
sepa cuándo un algoritmo ha sugerido un cambio en
su tratamiento, y una formación de capital humano
avanzado que entienda que la ética es tan importante
como el código de programación.

Desde la academia, tenemos la responsabilidad de
formar profesionales que no solo dominen la estadís-
tica, sino que comprendan la sensibilidad humana

detrás de cada registro. La tecnología para sanar ya está
disponible. El verdadero reto para el Chile de 2026 es
construir la confianza social necesaria para que esos
datos, hoy aislados en servidores, se transformen en el
bienestar que nuestra ciudadanía lleva años esperando.

El futuro de la medicina chilena no se escribirá solo
en los pabellones, sino en la ética con la que gestione-
mos nuestra información más valiosa.
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